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			Preludio

			Solsticio de verano.

			En las profundidades del Valle del Hudson, Céfiro se arremolinaba como un chiquillo rebelde alrededor de los árboles que habían reverdecido y estaban en plena efervescencia al llegar la nueva estación que, a su vez, hacían vibrar a toda la naturaleza que jugueteaba con el joven viento.

			La fuerza del solsticio se olía en el aire; se percibía en la tierra y lo susurraban las aguas del río Hudson. 

			Difuminada por la oscuridad que la rodeaba y alejada de los rayos plateados de la luna llena que había coincidido con el solsticio, había una pequeña cabaña con un tejado a doble agua, en cuyo centro había una chimenea que, de vez en cuando, soltaba cenizas que se encendían al contacto con el aire, pretendiendo llegar más allá de las nubes. Levantada por seis enormes troncos bien clavados en el suelo terroso la alejaban de un charco que nunca se secaba. A su interior se accedía a través de una larga fila de escalones de madera raídos por el paso del tiempo y las estaciones, así como por la humedad que el río desprendía como una larga lengua que se captaba en todo el valle del Hudson. La puerta de entrada era una lámina gruesa de madera vertical anclada entre un pequeño ventanuco y una ventana triple, que se desprendía de la casa a modo de balconcillo.

			Dentro, una figura oscura se situó frente a un nudo de brujas hecho con sal para evitar que fuerzas y espíritus malignos se adentraran, a la vez que, los cuatro puntos cardinales señalados por las paredes de la estancia, permanecían a oscuras debido a que las velas no estaban encendidas. La figura encapuchada empezó a caminar en círculo repitiendo con los ojos cerrados y las palmas hacia arriba una fórmula en lengua antigua que nadie entendería. Poco a poco, a medida que su voz iba adquiriendo fuerza y aplicaba más velocidad a las palabras, las velas se encendieron y una traviesa brisa se coló por entre las grietas de la casa.

			El Hudson había soltado su magia.

			En ese instante, el altar que había puesto en medio del nudo hecho a partir de caléndulas, girasoles, margaritas y lavanda que rodeaban a un cuarzo rosa (la piedra del amor por excelencia) prendió en llamas hasta quemarlo. Lo único que permanecía fuera del poder del fuego era una ramita de Levístico, una planta que ayudaba al reencuentro de las personas que estaban alejadas sentimentalmente.

			—Que los corazones quebrantados se reencuentren y queden prendidos en las llamas del amor. —Nada más decirlo, el fuego se levantó y se consumió en sí mismo, aunque en medio de ello vio algo—. Este verano más de dos corazones florecerán.

		

	
		
			

			Prólogo

			Un mes más tarde.

			—¿Te gusta cómo ha quedado la edición? —le preguntó Thomas, su editor.

			Conor sostenía en las manos la cuarta obra inédita que había escrito su abuela y que él tuvo que terminar porque ella no lo había hecho. Aun así, la emoción y la satisfacción corrían por sus venas. No era solo por la alegría de haber finalizado un proceso: no, era algo distinto, pues esa vez tenía un resabio amargo ya que ella debería estar viva para contemplar todo aquello, pero, pese a todo, se sentía orgulloso por su abuela.

			—Es preciosa. —Las palabras se le atrancaban entre la garganta y la punta de la lengua mientras acariciaba la portada con relieves. Le habían hecho una edición de pasta dura con sobrecubierta—. Estoy convencido de que le encantaría.

			—Debes saber, —comenzó la otra editora, Becky—, que hay muchísimas compras en preventa; va a ser un best seller.

			—Ya lo es —afirmó Thomas.

			—Para la presentación queremos ir a Springville, ¿sabes si tu abuela se inspiró en algún lugar concreto? —quiso saber Becky arqueando suavemente sus cejas bien depiladas.

			Conor resopló, pues siempre había escuchado, no, es más, había crecido con el rumor de que su abuela sí se había inspirado en cierto lugar.

			—Puede ser, pero no estoy seguro. —No se atrevió a decir nada más.

			—¿Cold Spring tal vez? —Thomas lo miró por encima de las gafas de diseño de pasta negra.

			—Sois oriundos de allí —afirmó Becky—. Quiero que hagas lo siguiente: ve a Cold Spring, averigua si tu abuela se inspiró en ese bonito pueblo y hacemos allí la presentación de este último tomo y presentamos allí la trilogía completa. Bueno, más bien tetralogía.

			Conor tragó con fuerza, pegado más si cabe, a la incómoda silla en la que estaba sentado.

			No sabían lo que le estaban pidiendo.

			Sabía que si regresaba a Cold Spring no habría marcha atrás.

		

	
		
			Capítulo 1

			Una semana más tarde.

			Al anochecer, Flora se fijó en que nubes de un suave color gris comenzaron a asentarse sobre Cold Spring, algo muy normal en verano, ya que eran frecuentes las tormentas a esas alturas del año, que cogían desprevenidos a los turistas que acababan refugiándose en bares, restaurantes u otras tiendas siempre y cuando ocurriese durante el día. Sin embargo, esa nube se fue forjando a lo largo de la tarde, ocultando por momentos el sol y elevando así la sensación de calor, debido a un fuerte bochorno que causaba que uno sudara el doble.

			

			Lo que más le sorprendió fue que a medida que en el cielo iban apareciendo las primeras lenguas de la noche, se levantó un viento que reconoció enseguida: era tan agresivo que acariciaba la piel más fuerte de lo normal para el verano y revolvía el pelo sin compasión. Era una señal que anunciaba que las cosas estaban a punto de cambiar trayendo novedades y determinados sentimientos.

			Así, fue preparando todo para dar la bienvenida a una persona que hacía tiempo que no veía, pero a la que le guardaba un gran cariño. Dispuso una mesa para dos, para que se sintiera como en casa. No obstante, su intuición siempre fina, percibió que el primer rayo de tormenta descendía a la tierra, concordando con el corazón endurecido de la persona que estaba a segundos de timbrar.

			Antes de que sonara, le abrió la puerta a su invitado.

			—Te estaba esperando —le dijo con una gran sonrisa—. Bienvenido a casa.

			—Hola, Flora.

			Le dejó pasar hacia el interior en el mismo momento en el que el ruido del trueno quebró el silencio de Cold Spring.

			El reloj del destino se había puesto en marcha.

		

	
		
			Capítulo 2

			Aquel día el valle del Hudson resplandecía pese a que la lluvia no había arreciado en toda la noche, y cuando los vecinos de Cold Spring se fueron levantando, ya no había señal de la cantidad de agua que había caído del cielo, algo que tampoco parecía importarles a los turistas que llegaban desde Nueva York.

			Las colinas del Hudson, como los bosques colindantes al pueblo, estaban reverdecidos por las últimas lluvias y provocaban que, en el ambiente, bastante caldeado por el sol como por la humedad que desprendía el río, se pudieran reconocer aromas naturales, campestres y frescos a tierra mojada, a madera, así como al aroma metálico que el Hudson siempre soltaba en su transcurrir a través de las piedras.

			Así olía Cold Spring.

			Como todos los días, Main Street estaba a rebosar de gente que se acercaba al valle y a todos sus pueblos para alejarse del calor de la ciudad y eso hacía que en todas las tiendas hubiera un ir y venir incesante de visitantes que estaban dispuestos a comprar algo, lo que fuese. Sin embargo, había una tienda diferente a todas, ya que allí se podía hallar aquello que uno no sabía que estaba buscando. Se trataba de Books, Bells and Antiques, la tienda de antigüedades que regentaba Tony y que era su mayor alegría.

			Entre sus dos escaparates, las bonitas vitrinas, estanterías y sus mesas bien dispuestas que, con ayuda de sus amigas, había cambiado la disposición antes de la llegada masiva de turistas, se podía encontrar de todo: libros de segunda mano, velas aromáticas especialmente hechas para la tienda, preciosos colgantes, atrapasueños o conchas que en el pasado Tony había encontrado en los distintos viajes que había hecho en aquella época en la que Cold Spring la ahogaba, así como  cualquier objeto que pudiera resultar interesante a ojos de la dulce y agradable dueña. 

			

			Esa tienda lo significaba todo para ella, un sueño que le vibró en la mente y en el pecho, que comenzó a forjar cuando llegó a la universidad para realizar sus estudios de Administración y Dirección de Empresas y se convirtió en una realidad cuando al regresar a Cold Spring vio que los antiguos dueños liquidaban los productos por cierre. Ella aprovechó esa oportunidad única y se hizo con todo, y así, poco a poco, con una remodelación que hizo ella misma con la ayuda de su amiga Leslie, la heladera del pueblo, consiguió abrirla en tiempo récord. 

			Y ahí continuaba.

			La tienda la ayudó a cerrar viejas heridas con nuevas ilusiones, esperanzas y, sobre todo, anécdotas.

			—¡Qué bonita! —Una turista señaló una concha en cuyo interior, dependiendo de cómo se mirase, aparecían los colores del arcoíris en un suave tono perlado.

			—Sí, lo es —asintió Tony con una gran sonrisa, pues al verla colocada en una bandeja de cristal junto a otras recordó cómo la había encontrado.

			—Me recuerda a cuando estuve en Hawaii —dijo la mujer que sostenía en las manos su pamela y a modo de diadema tenía las gafas de sol.

			—Vino de ahí. —Le sonrió con confianza Tony—. ¿La quieres?

			—Me gustaría, pero no es representativa de Cold Spring, me gustaría llevarme algo que sea más de aquí —explicó la mujer.

			—Pero siempre te acordarás que fue aquí, en este pueblo, donde la has comprado. —Tony le proporcionó otro punto de vista.

			Tras un rato en el que la mujer no le quitó ojo de encima a la bonita concha, de pronto sus labios dibujaron una gran sonrisa.

			—Me has convencido. —Se encogió de hombros—. ¡Me la llevo!

			—Muy buena elección.

			Con sumo cuidado la cogió y de inmediato se agachó para coger una de las cajas que llevaban grabado el nombre de la tienda con la dirección, que había mandado hacer en una empresa de Manhattan. Envolvió la concha en una bolsita forrada con papel de seda que cubría el plástico de burbujas, la colocó y precintó la caja con una gran pegatina, para colocarla en una bolsa. Todos sus productos salían igualmente envueltos, tanto si eran pedidos por internet como en la tienda física.

			Estaba terminando cuando vio a Leslie entrar fatigada y con coloretes en las mejillas; no hacía falta observar mucho para saber qué algo había sucedido.

			—Muchísimas gracias —expresó su gratitud la mujer.

			En cuanto la cliente se alejó para salir de la tienda, Tony y Leslie se acercaron la una a la otra.

			—Leslie, ¿estás bien? —Tony quería tranquilizarla un poco, pues se había fijado en que estaba alterada.

			—¡Ay, Tony! —dijo con la voz entrecortada al estar respirando por la boca.

			—Parece que has venido de Manhattan corriendo —bromeó, pero no surtió efecto.

			—Él está aquí, Tony, está aquí. —Los ojos azules de su amiga desprendieron un brillo de preocupación.

			

			—¿Quién? 

			—Él, Tony, él. —A Leslie no le salían las palabras.

			—¿Él? ¿Quién? —Tony agitó la cabeza.

			—Conor. —Por fin Leslie dio el nombre.

			—¿Qué Conor? —Al segundo de haber lanzado esa pregunta, Tony se dio cuenta de que era una tontería.

			—Conor —repitió Leslie arrugando la nariz—. Conor, tu Conor. —Respiró hondo por la nariz.

			—¿Lo has visto? —Tony ni se escuchó.

			De repente, su mundo y el reloj de su vida se paró al estar ese nombre palpitando en el aire y por lo que suponía para su memoria. Aquello no era motivo de celebración, sino un mal recuerdo de lo que había sucedido en el pasado. En esos años creyó que había pasado página y era fácil de pensar cuando él no andaba por el pueblo, en cambio, en cuestión de segundos, su piel percibió que el aire acondicionado se había convertido en el viento del norte que soplaba en invierno y se estremeció.

			«No quiero verlo», reconoció para sí misma.

			—¿Lo has visto? —repitió la pregunta en esta ocasión sin apenas aire.

			—Lo hablaban un grupo de personas a las puertas de la heladería y luego sí me pareció verlo pasar de largo —le contó con franqueza.

			—Bueno… —¿Cómo podía continuar?—. Es normal que pase de largo, no sabe que te has convertido en heladera ni que tengo una tienda de antigüedades. —Se encogió de hombros, mostrando una indiferencia que no era tal, debido a que sudaba frío—. Si resulta que no me reconoce, haré lo mismo con él, así de fácil —soltó con una sonrisa que escondía el dolor del pasado, que parecía renacer dentro de ella mientras un aluvión de malas sensaciones la recorrían de arriba abajo.

			—¿Estás bien?

			—Sí, tranquila, vuelve al trabajo —la sosegó Tony.

			—Vale, pero si quieres hablar, avisa.

			Tony asintió con la cabeza notando como el pasado que regresaba a Cold Spring le hacía perder altura.

		

	
		
			Capítulo 3

			Tony, tras cerrar la tienda, se montó en el scooter de color rojo que su padre le había arreglado, y condujo hasta su casa. Vivía en la parte alta de Cold Spring, en una casita que había heredado de su abuela materna, quien siempre le dijo que sería suya y así fue. Estiró una pierna para empujar la portezuela de la verja y entró por el camino de piedra para aparcar la moto delante de la casa.

			Era una pequeña construcción de dos alturas pintada en blanco y con un tejado muy pronunciado a dos aguas para evitar la acumulación de nieve durante el invierno. Elevada del suelo por un pequeño muro, contaba con un porche en la parte delantera por el que se accedía subiendo tres escalones y que se había encargado de cerrar con ventanales para aprovecharlo en las tardes de invierno u otoño y desde ahí se entraba al interior. En la planta baja contaba con un salón-comedor, un despacho-biblioteca donde tenía los libros y el ordenador, un baño y al fondo del pasillo la cocina que se abría al jardín trasero. En el piso superior al que se podía acceder por la cocina o por las escaleras que había justo delante de la puerta de entrada, estaba un baño completo y la habitación principal.

			

			Era pequeña pero muy acogedora.

			Era la casa perfecta para ella. Cada día que llegaba de trabajar y se sacaba el casco, le encantaba ver las glicinias que se posaban en el tejado del porche, y observaba cómo se habían adueñado de un modo muy dulce de aquel espacio.

			Una vez dentro, en el confort de su mejor refugio, Tony pudo respirar al fin con tranquilidad, esa que la noticia del regreso de Conor le había arrebatado por mucho que lo quisiera disimular, aunque pese a todo se notó nerviosa y tomó una decisión con la esperanza de arrinconar recuerdos que la envolvían en un aire frío, aunque hiciera un calor sofocante todavía a esas horas: darse un baño relajante.

			En parte, su idea surtió efecto, pero movida por un impulso insano, bajó al sótano una vez que se enfundó en el albornoz, para buscar una caja floreada en cuyo interior había objetos que habían marcado una historia del pasado. De una vida que fue y que no pudo ser. Al cogerla algunas lágrimas se le deslizaron por las mejillas, puesto que eran muchas las emociones encontradas que se le acumulaban y por mucho que quisiera abrirla, no lo hizo, sino que la subió y dejó al lado de la silla del escritorio en el despacho. ¡Ni le limpió la suciedad!

			La realidad era otra: aquella herida estaba cerrada y lo que la caja contenía podía reabrirla y no estaba preparada para recordar el dolor que le había producido todo aquello. Con la espalda apoyada en el marco de la puerta su voz soltó un ruego:

			—No puedo encontrarme con él, por favor, Dios mío, aléjalo de mí. 

			Esa noche apenas durmió, estuvo en un duermevela raro por el cual oía a los vecinos o el vuelo de aves nocturnas que no permitían al valle del Hudson descansar por las noches. El cansancio con el que se levantó ni el café del desayuno lo arregló, por eso, antes de abrir la tienda un día más, se fue directa a la cafetería de Imogen y Kendall, quienes estaban hablando con Jared y Mark, sus respectivas parejas. Tony no era tonta y se fijó en cómo guardaron silencio cuando repararon en su presencia. 

			—Buenos días —saludó—. Podéis seguir hablando. —Sonrió.

			—Yo… —Mark empezó, pero al no saber qué decir, ofreció una disculpa—. Será mejor que me vaya al coche.  —Salió despavorido.

			«¡Qué mal saben fingir!», evitó poner los ojos en blanco.

			Jared fue quien mantuvo el tipo.

			—Estábamos hablando de Conor —dijo con sinceridad.

			—Con la estampida de Mark me lo dejasteis claro. —No le había parecido mal—. Sé que sois, o erais, amigos.

			—Jamás pretendimos que te sintieras mal.

			—Lo sé, Jared, no me importa, de verdad, pero no quiero escuchar nada —le pidió a su amigo.

			Él asintió con la cabeza y al oír el claxon del coche, Jared también se fue.

			

			Tony se acercó a la barra, donde estaban apoyadas las dos chicas que ya la esperaban para poder hablar con ella.

			—Pero ¿quién es ese tal Conor? —Imogen le preguntó, no por fastidiar, sino porque realmente no lo sabía. 

			—Un café, por favor. —Tony dio esquinazo a la pregunta y al tema.

			—Menudo arte que tienes para salir por la tangente. —Se rio Kendall.

			—Ya mismo. —Imogen fue la encargada de preparárselo.

			—Cuenta Tony, sé que algo escondes. —Le tiró de la lengua Kendall.

			—Conor no es nadie de quien quiera hablar. —Fue franca hasta consigo misma, si no se hablaba de un tema, no existía—. Cuando llegue el momento, lo contaré de verdad.

			—Nunca te he oído hablar tan duramente de una persona. —Kendall estaba asombrada con su amiga.

			—No lo sabe ni Shannon —apostilló ella.

			—Compréndenos, eres demasiado dulce para eso. —Imogen le dio un café para llevar.

			—En serio, chicas —insistió—. No es nadie.

			—Gracias, Tony —habló un hombre detrás de ella.

			Aquella voz masculina la congeló en el sitio y, de pronto, el verano se había transformado en un invierno sempiterno que había caído sobre ella. Lo tenía detrás, señalando que la había reconocido. El corazón saltó varios latidos y luego, cuando lo sintió de nuevo, le taponó los oídos.

			—Es lo que te mereces. —Ni siquiera se dignó en decírselo cara a cara.

			—Ha pasado mucho tiempo…

			—Pero hay hechos que ni el olvido puede alejar —interrumpió mientras observaba como Kendall e Imogen los contemplaban boquiabiertas.

			«Debo poner fin a esto», pensó para sí misma.

			—Si me quieres insultar o hablarme, deberías mirarme a la cara.

			—Me voy, chicas.

			Se giró y se marchó de allí respirando el aroma que él desprendía y que era tan reconocible para ella, ya que en otro tiempo fue la cura que necesitaba para sanar todos los males.

			Cuando llegó a la calle, corrió hacia la tienda para poner espacio entre ellos.

		

	
		
			Capítulo 4

			A lo largo de ese día como del siguiente, Tony estuvo muy pendiente de la puerta, sobre todo, para saber quién entraba y así ponerse a la defensiva o hacer como que no veía a determinado cliente. Pero nada de lo imaginado sucedió y solo cabían tres posibilidades:

			Primera: No vio dónde se metió.

			Segunda: Que todavía no supiera que la tienda era suya y él continuase buscando.

			Tercera: Que le hubiese caído un árbol encima.

			

			Aquella le daba un poco de repelús, nunca fue una persona que se alegrase de la tragedia ajena, al contrario, era una mujer compasiva que siempre que podía ayudaba, era amiga de sus amigos y muy noble y, como decía Flora: «el corazón más cándido de Cold Spring».

			Pero la broma pesada del destino, que Conor la oyese decir que no era «nadie», era darle a ese hombre con la puerta en las narices, ¡era lo que se merecía! Su parte malvada estaba encantada, aunque se arrepentía y para ella hubiese sido mejor cerrar la boca y salir de la cafetería en silencio.

			A veces el silencio habla más que las palabras, las cuales se las lleva el viento.

			¿Y si hubiese insultado a otra persona por eso Conor no aparecía? Esa duda le había aparecido cuando la tienda quedó media vacía.

			Cuantas más vueltas le daba, más verosímil le parecía esa posibilidad. 

			Ese día estaba colocando un nuevo artículo en el escaparate cuando, de repente, vio a un hombre con unas facciones que le sonaban.

			—O es un parecido razonable, demasiado razonable, o es Conor —musitó.

			El hombre subía Main Street por la acera de enfrente a bastantes metros aún de estar frente a su tienda, por eso, le dio tiempo de coger el casco, se lo puso, y con el móvil en la mano salió y se montó en la moto. Haciéndose pasar por una vecina más de Cold Spring y como quien va a hacer un selfie, hizo varias posturas hasta que él cruzó la calle. Ella subió la mano y al tenerlo justo detrás de la moto, tomó la foto.

			En cuanto el hombre desapareció y sin reparar en ella, volvió a la tienda y todavía con el casco puesto, le envió la foto a Leslie.

			¿Este es el hombre que viste?

			¡¡¡Sí!!! Es él, es Conor.

			Creo que me vio en la cafetería.

			Tony paró de escribir, Leslie le había enviado un nuevo mensaje:

			Entró en la heladería, hará una o dos horas.

			No sé decirte.

			—¡No es verdad! —exclamó en voz alta y con suerte de que no había nadie.

			Quiero una confirmación:

			¿Conor es el de mi foto?

			¡¡¡EL MISMO!!!

			Y el tiempo lo ha tratado bien, me 

			imaginaba que estaba de otra manera.

			¿Qué otra manera?

			El pelo más canoso, más barriga

			de cervecera, barba hipster

			No sé, algo, pero chica,

			hay bellezas que no mueren.

			

			Mucha imaginación le has echado, ¡JA!

			Hay que reconocerlo, no está mal.

			Está más buenorro que de joven.

			Tony, nada más leer, abrió las aletas de la nariz y cerró los ojos por el comentario de su amiga. Si no era suficiente con que pasara por delante de su tienda, tenía que aguantar los piropos que Leslie le regalaba.

			¿Te reconoció?

			No me vio.

			¡¡Mejor!!!

			Te dejo que Martha está aquí.

			Tony al ver a Martha guardó debajo del mostrador el móvil.

			—¡Hola, Tony! —saludó la alcaldesa Martha Dinsdalle. Era una mujer bajita, regordeta, con el pelo siempre cardado y se la reconocía no por su forma de vestir, sino porque siempre iba muy enjoyada y con el bolso de mano colgando del brazo—. No sé cómo lo haces, pero todo te sienta muy bien, hasta el casco. 

			Tony se lo sacó lo más rápido que pudo.

			—Gracias, Martha.

			—No hay de qué. —Sonrió con los labios apretados y girando un poquito la cara—. Pero gracias por sacártelo, porque te parecías un poco a… la hormiga atómica. —Los halagos de Martha siempre terminaban bastante mal.

			—¿A qué debo tu visita? —Tony cambió de tema y se atusó un poco el pelo.

			—Pues mira, eres la primera a la que le voy a dar esta gran noticia y voy a necesitar la ayuda de todos los comerciantes —soltó una risa de emoción.

			—¿Y eso?

			—Veras, —se acercó al mostrador, parecía que quería traspasarlo o meterse en él—, tengo un pedido especial.

			Tony asintió con la cabeza.

			—¿Cuál? —No le quedó más remedio que tirarle de la lengua a Martha, algo que le gustaba a la alcaldesa aparte de querer hacerse la importante.

			—Tengo que transformar el pueblo en otro, pero literario.

			—¿En serio? —Aquello iba a ser maravilloso para Cold Spring, un gran empujón, aunque ya lo era desde que Imogen se encargaba de traer al pueblo algún escritor que estaba de moda—. Dime, ¿en que se transformará?

			—No te lo vas a creer. —Echó hacia delante la cabeza—. En Springville.

			—¿De verdad? —Tony no se lo podía creer y sonrió de modo abierto y con gran entusiasmo—. Me encantaron esos libros, recuerdo que los he leído y releído durante mi adolescencia y con Leslie y mi madre siempre buscábamos alguna pista para saber cómo continuaría la historia.

			—Todos los hemos leído, querida, son fantásticos.

			—Martha, cuenta conmigo para lo que necesites. ¡Es fantástica esta noticia!

			—Lo es, lo es, ahora voy a ir visitando las tiendas y los bares para informarles y saber si quieren participar.

			

			—Ya verás cómo lo harán, dudo que alguien se niegue.

			—Te mantendré informada y te tomaré la palabra, porque no podré con todo.
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         Algunos veranos no terminan nunca… solo aprenden a esperar.
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         Tony Merriwick es la propietaria de Books, Bells and Antiques, una encantadora tienda de antigüedades donde siempre parece haber exactamente aquello que no sabías que estabas buscando. Para ella, aquel verano prometía ser tranquilo y predecible… Pero la calma del pueblo se quiebra cuando un rumor comienza a circular con insistencia: un antiguo vecino, tan popular como inolvidable, ha regresado al pueblo. ¿Será verdad?

         

         Conor Radford es un reconocido escritor de novela romántica que trabaja en un proyecto muy especial: la reedición de la célebre Trilogía de Springville, escrita por su abuela y convertida en todo un fenómeno literario. El inesperado hallazgo de un cuarto libro inédito lo obliga a regresar a Cold Spring para investigar los lugares que inspiraron aquellas historias. ¿Seguirán existiendo? ¿Conservarán la misma magia?  Nada sale según lo previsto cuando, en ese viaje al pasado, Conor se reencuentra con la única mujer a la que nunca logró olvidar.

         

         Cuando el pasado vuelve a llamar a la puerta, la razón ya no basta. Porque hay amores que desafían al tiempo, y elecciones en las que el deseo y el corazón no siempre están dispuestos a obedecer

      
   
      
         

         
           S. F. Tale  es el seudónimo de una autora nacida en Ferrol el 1 de julio de 1982. Amante de los libros y enamorada de las letras, se licenció en Humanidades, sin olvidarse de su cuaderno en el que dibujaba el mapa de esas historias que le gustaría escribir. Su primera novela, Mi mal de amores eres tú, ha resultado finalista del VII Certamen de Novela Romántica Vergara-RNR.
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«Para viajar lejos no hay mejor nave que un libro».
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